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En el verano de 1930, Isidoro
Zorzano ha decidido dedicar su vida
a hacer el Opus Dei en la tierra. Las
circunstancias que rodean este hecho
manifiestan una Providencia muy
particular de Dios.

El 24 de agosto don Josemaría se
encuentra en casa de Pepe Romeo,



uno de los chicos que le acompañan
en las visitas a los hospitales. Ha ido
para hacerle un rato de compañía,
porque está enfermo. De improviso,
siente una inquietud especial y
decide regresar a su residencia, en la
calle de José Marañón. Se despide
amablemente de Pepe y de su madre,
que no aciertan a comprender por
qué se va tan pronto(1).

Se encuentra extrañamente urgido y
no sabe a qué atribuirlo.

Sale hacia su casa. Camina por la
calle de Santa Engracia y avanza
hasta la esquina con Nicasio Gallego.
Allí se encuentra con Isidoro
Zorzano.

Han sido condiscípulos durante los
tres últimos años de Bachillerato en
el Instituto de Logroño. Don
Josemaría le recuerda como un
muchacho serio, buen cristiano.
Varias veces ha pensado en él desde
que Dios le ha abierto el horizonte



del Opus Dei, y hace meses que está
pidiendo intensamente la vocación
de Isidoro. Conoce su itinerario
profesional: sabe que trabaja como
ingeniero en los Ferrocarriles
Andaluces y que está destinado en
Málaga.

Han mantenido alguna relación por
correspondencia en los últimos años
y en este día de agosto, ¡aquí está
Isidoro Zorzano!

Le explica que ha ido a verle
aprovechando su paso por Madrid
pero, al no dar con él, iba a coger un
tranvía que le llevara hasta Sol.
Pensaba comer en un restaurante y
marcharse luego al tren, porque su
familia está ya veraneando en
Logroño.

Llegan hasta la calle de José Marañón
y entran en la casa para charlar un
rato. Antes de que don Josemaría
pueda abordar el tema que quiere
plantearle, Isidoro le dice



directamente que quiere hablarle de
su inquietud espiritual. Don
Josemaría se queda sorprendido por
la sencillez y claridad de los
planteamientos de Isidoro.

Entonces le habla de la Obra, de la
pasión que Dios ha puesto en su alma
y de su actividad apostólica desde
1928. Isidoro se muestra
inmediatamente decidido; sin
embargo, don Josemaría quiere que
lo piense bien. Que tenga tiempo
para meditar una decisión de tanta
trascendencia. Se reúnen de nuevo
después de almorzar. Pero la tarde
ya no es más que una confirmación
generosa.

Diez días más tarde, el 5 de
septiembre de 1930, Isidoro le
escribirá desde Málaga:

«El tema de nuestra última
conversación me satisfizo muchísimo
ya que me sugirió nuevas ideas y me
hizo concebir nuevas esperanzas (...).



Siento la necesidad de estar juntos y
orientarme definitivamente, con tu
ayuda, en la nueva era que abriste a
mis ojos, y que era precisamente el
ideal que yo me había forjado y que
creía irrealizable (...): he pensado
sobre ello y cada día me parece más
hermoso; es mi única ilusión
cooperar en dicho ideal para llevar a
feliz término nuestra causa. Procura
contestarme pronto, pues tus cartas
me hacen ver que estoy acompañado
en esta soledad de Málaga».

Y el 14 de septiembre contesta a una
carta de don Josemaría:

«Me dices que tu carta era larga, a mí
me pareció muy corta; la he leído
varias veces (...). Me encuentro ahora
completamente confortado, mi
espíritu lo encuentro ahora invadido
de un bienestar, de una paz, que no
había sentido hasta ahora; todo lo
debo a la Obra de Dios».



A partir de este momento, Isidoro, de
la misma edad que el Fundador, se
entregará sin límites(2). Es un
hombre muy competente en su
trabajo de ingeniero, con prestigio
profesional y virtudes humanas, con
deseos de ir al encuentro de Dios.
Don Josemaría le expone un plan de
vida espiritual que vaya ayudándole
a ser, poco a poco, una persona del
Opus Dei.

Con frecuencia se acercará a Madrid.
Esto le cuesta pasar dos noches en el
tren: una de llegada y otra de
regreso. En Málaga habrá de trabajar
fuerte. Pero en todos los terrenos
responderá como un buen hijo de
Dios. Su presencia será inestimable
durante los acontecimientos de la
guerra civil española. La
nacionalidad argentina de Isidoro
Zorzano le otorgará condiciones de
inmunidad diplomática que serán de
gran ayuda en aquellas difíciles
circunstancias.



Con optimismo sobrenatural, pudo
decir don Josemaría Escrivá de
Balaguer aquella tarde calurosa del
agosto madrileño de 1930: «Ya
tenemos en el Opus Dei personas de
los dos hemisferios » (3).

Entre los primeros miembros del
Opus Dei que perseveraron junto al
Fundador se cuenta también Juan
Jiménez Vargas. En los comienzos de
1932, cuando todavía es un
estudiante de Medicina, conoce a don
Josemaría. Más tarde le oye hablar
de la Obra: de cómo supo la misión
que había de cumplir, y de cómo
había pasado muchos años rezando
para conocer la Voluntad de Dios que
presentía, pero que no veía con
claridad. Le transmite su
preocupación por hacer realidad
aquel deseo divino que ha
constituido la coordenada de toda su
existencia.



Juan le escucha y comprende
rápidamente la Obra, con un
conocimiento y una adhesión al
espíritu sobrenatural que la inspira
difíciles de explicar. Pedirá su
admisión a principios de 1933 y,
desde entonces, don Josemaría
contará con él para siempre. Y tiene
tal confianza en la fidelidad de estos
primeros que van a seguirle que, un
día de 1934, en la iglesia de Santa
Isabel, al otro lado de la Facultad de
Medicina, habla con Juan y le
pregunta:

-«En caso de que yo faltara, tú
¿seguirías?... »(4).

Sabe el Fundador que la Obra es de
Dios. Que está por encima y más allá
de su persona. Por eso, no se cree
indispensable. Ha oído en su oración,
en la intimidad de su corazón, la
promesa inconfundible de Jesucristo:

«A través de los montes, las aguas
pasarán»(5).



Y quiere dar, a sus hijos, la seguridad
sobrenatural de que la Obra ha
nacido universal y permanente.
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